
Premios Eikon.  

-Número y nombre de la/s categoría/s a inscribirse: 8 Issues Management. 

-Título del programa. Los Disparates contra Clarín. 

-Nombre de la compañía o institución. Grupo Clarín.  

-Departamento, área (consultoras de relaciones públicas u otras en caso de tratarse de asesores 

externos de las compañías) que desarrolló el plan.  Gerencia de Comunicaciones Externas.  

-Persona/s responsable/s del plan de comunicación. Martín Etchevers, Tomás Vío, Nicolás De 

Anchorena, Mariana Pérez Florez y Valeria Pieske. 

-Un tweet que identifique y defina el propósito del programa. Los Disparates contra Clarín, 

derribando mitos y analizando el absurdo. 

 

Introducción 

El Grupo Clarín, cuya historia se inicia en 1945, es el grupo de medios de comunicación líder de la 

Argentina y uno de los más importantes de habla hispana. De origen, capital mayoritario y 

gerenciamiento nacionales, tiene presencia en medios escritos, radio, televisión, Internet y en la 

industria del cable. A lo largo de todos estos años, el Grupo vivió todas las transformaciones del 

sector de los medios y del país, adaptándose a los cambios, innovando y apostando a las nuevas 

tecnologías y los nuevos escenarios de la comunicación. La estrategia editorial y empresarial de 

los medios de Clarín está sustentada en la independencia económica y periodística, el pluralismo, 

la innovación, la cercanía con la gente y el compromiso con el país. 

Debido a cuestiones coyunturales relacionadas con un proyecto político que rechaza a la prensa 

independiente, durante los últimos años el Grupo se ha convertido en blanco fundamental de una 

campaña sistemática de hostigamiento y difamación que tiene como objetivo nada disimulado, 

destruir -material y simbólicamente- a la prensa que no depende del oficialismo. La elección de 

Clarín como “blanco”, seguramente respondió a los niveles de audiencia y credibilidad de sus 

medios; y también al hecho de haber generado la estructura y sustentabilidad necesarias para 

operar con autonomía económica e independencia editorial. 

Durante los últimos siete años, el gobierno nacional, secundado por sectores afines, dio inicio a la 

etapa más virulenta de esta escalada. Se trata de una situación inédita en tiempos de democracia 

y con casi nulos antecedentes en el mundo. La avanzada ha incluido todo tipo de acciones: desde 

la malversación de la bandera de los derechos humanos hasta el uso de la AFIP y la Gendarmería 

como instrumentos de represalia editorial. Desde la sanción de leyes con nombre y apellido para 

quitarle sustentabilidad a los medios, hasta la complicidad oficial con los bloqueos a los diarios. 

Desde los escraches a editores y periodistas, hasta la distribución de la pauta oficial de manera 

discriminatoria y arbitraria, usada para premiar a medios “amigos” y castigar a los independientes.  

En este contexto, funcionarios, referentes y comunicadores kirchneristas se han encargado de 

inventar realidades y conspiraciones fantásticas, acusando a Clarín de las más diversas y 

grotescas situaciones, que –muchas veces- ni siquiera tienen relación con la naturaleza y los 

intereses de un grupo de medios.  

Para citar sólo algunos ejemplos, cabe recordar que la propia presidenta Cristina Kirchner vinculó a 

Clarín con la violenta muerte del fiscal Nisman y también con los llamados “fondos buitres”. Se ha 

culpado a sus medios por la inseguridad, y el ex secretario de comercio interior, Guillermo Moreno, 



los llegó a responsabilizar por el aumento del precio del pan. Se dijo que el Grupo quiso comprar 

Ciccone Calcográfica y Víctor Hugo Morales aseguró mil veces que Clarín maneja los resúmenes 

de tarjetas de crédito de todos los argentinos y que,  con esa información, extorsiona a jueces y 

fiscales.Se acusó a sus directivos de ser responsables por crímenes de lesa humanidad, por 

fraude y extorsión. Alguna vez se lo responsabilizó por los baches de las calles de Buenos Aires y 

se dijo que fue cómplice de la empresa de los trenes que protagonizaron la tragedia de Once. Se 

sigue repitiendo que Cablevisión “fundió” a las pymes del interior, y una vez el ministro Julio De 

Vido aseguró que “Fibertel no existe más”. 

Ante este panorama, que siempre resulta sorprendente por los excesos en los que se suele caer, 

Clarín decidió tomar cada una de estas afirmaciones y aportar la información necesaria para dejar 

aún más en evidencia su falsedad. Para ello, muchas veces recurriendo al humor y a la 

demostración del absurdo; nacieron Los Disparates, que tienen su propio sitio de internet, sus 

avisos en el diario Clarín y que se difunden por las redes sociales de la compañía. 

Ejecución 

Los Disparates nacieron para dejar registro y responder cada una de las insólitas acusaciones 

contra Clarín que se lanzan desde el kirchnerismo y que, en general, suelen aparecer cada vez 

que el gobierno o sus comunicadores necesitan defender lo indefendible o desviar la atención 

sobre alguna cuestión que incomoda a su gestión. 

Ante la cantidad y frecuencia de estas absurdas acusaciones, Clarín decidió  hacer algo al 

respecto y, de esta manera, en 2011, nacieron Los Disparates, que possen un micrositio especial, 

alojado en el site institucional del Grupo Clarín (http://www.grupoclarin.com.ar/disparates). Allí se 

recopilan cada una de las fantasiosas imputaciones, aclarando cada situación en particular y 

dejando al descubierto los verdaderos motivos que llevan a los voceros kirchneristas a apelar a la 

clásica fórmula de culpar a Clarín por todo -fórmula que ha quedado ya bastante desgastada a 

fuerza de repetición y distancia con la verdad-. 

Se trata de una herramienta interesante porque permite responder a cierto tipo de acusaciones 

que, por la ausencia de fundamentos y pruebas, no poseen la entidad necesaria como para 

generar comunicados u otro tipo de mensajes institucionales. Abordar estas cuestiones desde este 

espacio tan particular, permite dar a conocer la voz de la compañía sin jerarquizar las imputaciones 

recibidas. 

En cuanto a la estructura de cada disparate, en primer lugar se cita la acusación en cuestión, 

indicando su fecha y autor; y luego –aportando datos fehacientes- se aclara cada situación en 

particular.  El micrositio permite realizar búsquedas por temas y por autor. Por ejemplo, navegando 

la web se advierte que el periodista oficialista Víctor Hugo Morales ocupa el lugar más alto del 

podio por la cantidad de acusaciones falsas realizadas. Morales llegó a decir, por ejemplo, que 

Clarín “plantó” un testigo falso en la investigación por el crimen de la joven Ángeles Rawson. Por 

su parte, en segundo lugar, aparece Martín Sabbatella, titular del AFSCA -organismo de la ley de 

medios-, con más de 30 disparates de su autoría. El funcionario ha cansado acusando a Clarín 

deser un “violador serial de las resoluciones judiciales” e, incluso, le imputó la responsabilidad por 

una agresión física que sufrió Morales. 

Más allá de lo particular de la herramienta elegida para responder este tipo acusaciones, lo cierto 

es que las respuestas que elabora Clarín de ninguna manera imitan la superficialidad con la que se 

lanzan cada una de las insólitas imputaciones. Muy por el contrario, las respuestas incluyen datos 

e información  propia de la empresa o de sus directivos, que no siempre tiene carácter público. En 

varias ocasiones, deben realizarse pequeñas investigaciones y recoger documentación y 

http://www.grupoclarin.com.ar/disparates


testimonios que permitan aclarar la cuestión de manera rápida, pero con total rigurosidad y 

eficiencia. En general, los Disparates se publican el mismo día que ha tenido lugar la acusación en 

cuestión.  

Resulta importante recordar que algunos de los absurdos lanzados contra Clarín fueron gestados 

hace ya décadas por personajes del ámbito de la política o con intereses comerciales específicos. 

Muchos fueron recogidos ahora, y amplificados con una intensidad y virulencia inéditas, por los 

sectores kirchneristas empecinados en atacar a la prensa. Algunos de estos falsos latiguillos son, 

por ejemplo, el concepto de monopolio, la supuesta “licuación” de la deuda de la compañía o la 

falaz afirmación de que Clarín compra papel a mitad de precio. 

Los Disparates de cada semana se difunden todos los viernes a través del newsletter institucional 

Nuestra Palabra, que se distribuye a una base de más de 15 mil personas (políticos, abogados, 

empresarios, académicos y personas relacionadas con el periodismo y los medios).  

A su vez, se publican en las redes sociales del Grupo (Facebook y Twitter) y periódicamente se 

contratan espacios en el diario Clarín, en el que se publican avisos creativos que hacen referencia 

a los últimos disparates del kirchnerismo. 

 

Evaluación 

La creación de Los Disparates ha sido una buena iniciativa que posibilitó al Grupo Clarín tener otro 

espacio para abordar de manera particular la mayor parte de las acusaciones insólitas contra la 

compañía.Esta modalidad permite a Clarín aportar la información necesaria para terminar con 

ciertos “mitos” o rumores difundidos, sin otorgarles mayor importancia/entidad a la acusación. 

En cuatro años de funcionamiento del micrositio, ya se han registrado más de 150 disparates y se 

han publicado más de 100 avisos en el diario Clarín (durante la semana y en el fin de semana) en 

la edición impresa y en la versión web, que se caracterizan por su creatividad y su tono 

humorístico. También aparecen en las versiones digitales de otros medios del Grupo como las de 

Olé y La Razón. 

El espacio se ha convertido en fuente de consulta de periodistas y medios que, en muchas 

ocasiones, han informado sobre la palabra del Grupo, tomando la voz institucional de esta sección 

web. Incluso, Los Disparates han sido citados como fuentes en libros como el caso de El Converso 

(sobre la vida de Víctor Hugo Morales) escrito por el periodista Pablo Sirvén; y “10 K, la década 

robada” de Jorge Lanata. 

Además, el hecho de presentar esta información de manera amigable, ha posibilitado acercarse 

con este tipo de datos a muchas personas que no se encuentran naturalmente interesadas en 

cuestiones complejas como por ejemplo, todo lo concerniente a la ley de medios y sus 

regulaciones. 

Asimismo, se han observado otros efectos muy interesantes, como la gradual imposición del 

término “disparate”, que ha sido tomado y utilizado incluso, por aquellos que protagonizan varios 

de los dislates registrados por Clarín. Por ejemplo, en su programa de radio por Continental, Víctor 

Hugo Morales se refirió en varias oportunidades a esta sección y a los avisos del diario.  

Otros ejemplos recientes: 

-La eventual candidatura de Máximo Kirchner "es un disparate mayúsculo". Alberto Fernández. 

- "Es un total disparate" que la diputada Patricia Bullrich haya pedido al AFSCA que intime a la 

Presidenta de la Nación por "uso indebido de la cadena nacional". Martín Sabbatella.  



- "Es un disparate decir que ningún trabajador no tiene que pagar Ganancias". Axel Kicillof. 

-"Es un disparate comparar la pobreza de Argentina con la de Alemania". Nelson Castro. 

 

En la misma línea, en el canal de noticias oficialista de Cristóbal López, C5N, se mostró la imagen 

del micrositio y se intentó imitar esta modalidad, anunciando la creación de una sección 

denominada “Los disparates que dice Clarín”. Alguna vez, fueron reseñados en la tapa del diario 

Página 12 y citados como fuente en notas del diario Perfil. 

 

Algunos avisos de la campaña 

http://tn.com.ar/opinion/nelson-castro-es-un-disparate-comparar-la-pobreza-de-argentina-con-la-de-alemania_596042


 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


